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Capítulo 1

Dalmata Feo

Fue en mi primer año de secundaria que conocí a Than, él fue lo primero
que mis ojos vieron cuando entré a esa nueva escuela. Than iba bajando
las escaleras, usaba una camisa amarilla sin mangas, unos shorts verdes
camuflados hasta las rodillas y unas chanclas de verano; sus ojos
brillantes, sus labios carnosos y sus pies con uñas recortadas y limpias
llamaron mi atención de una manera magnética. Ese mismo día descubrí
que compartimos Educación física y eso me dio la oportunidad de conocer
cosas de Than, como que era el típico payaso de clase, tenía amigos a
puñados y era muy querido entre profesores.

Me tomó un mes darme cuenta que su verdadero nombre era Jonathan
pero le decían Than de cariño y me tomó otro mes para darme cuenta que
tenía novia, “Samanta” una chica de su mismo grado que le gustaban los
deportes extremos como escalar montañas, tatuajes llamativos y cocinar,
especialmente pastas y pasteles.

Sentía que Than conocía mi cara pero no sabía mi nombre, creo que a
veces me lo quedaba viendo mucho y lo seguía por los pasillos sin
discreción alguna, tanto que lo llegué a incomodar en muchas ocasiones.

Todos en la escuela me conocían como Alex, aunque mi nombre real es
Alexiz, todos también sabían que yo era una mujer lo que pocos sabían
era que había nacido con un pene pegado a mi. Tuve la suerte de que
desde pequeña todos me miraban y me trataban como la mujer que era.

Mi mamá murió cuando yo tenía 6 años, desde entonces solo hemos sido
mi papá y yo. Nunca hablé con mi papá de mi transición está simplemente
pasó, creo que este estaba muy ocupado con su trabajo para también
estar pendiente de la transición de su hija. Tampoco le tuvimos que dar
explicaciones a nadie, mi papá siempre tuvo nula comunicación con la
mayoría de nuestra familia y nunca fue mucho de amigos. La última
plática de mi transición que tuve con mi papá fue cuando este me
preguntó, “¿Has pensado hacerte la cirugía final de tu transición?”

“Sí pero no quiero” le respondí, mi papá se conformó con esa respuesta y
nunca volvimos hablar del tema.

Me volví un fan, una sombra y el fantasma de la boca de Than, lo seguía
por toda la escuela y en todas sus redes sociales, no me cansaba de verlo
ni de averiguar cosas de él, como que tenía una hermana mayor llamada
“Melissa”, tenía un perrito blanco que se llamaba “Polar”, su mamá
(Kathy) era una ama de casa y su papá (John) un policía y tenían 46 años
de matrimonio. Me sabía su número de teléfono, su dirección, su



cumpleaños y quienes eran sus mejores amigos desde kinder (Tom, Khris
y Hilary).

Cree un folder de fotos de Than, fotos que me las robe de sus redes
sociales y las imprimí en la librería de la escuela. Recuerdo perfectamente
que cuando yo iba saliendo de la librería con casi 100 diferentes fotos de
Than en mi mochila, su novia Samanta iba entrando, probablemente para
hacer un trabajo escolar.

Habian días en los que le agarraba rencor y odio a Than, sentia que este
era un idiota por no darse cuenta lo feliz que podiamos ser juntos.
Recuerdo poner ese rencor y odio en papel y de ahí nacieron más de 25
poemas de despecho, poemas que Than nunca en su vida leería.

“Me enamoré de una idea y del espacio que había entre los dos y lo único
que quiero y puedo hacer ahora es gritar. Ignoro que tu no me mires,
ignoro que tu no me hables, si con verte para mi basta y es suficiente.”

Esa es una pequeña muestra de los tipos de poemas tontos que le
dedicaba a Than, y mientras escribía el poema con rabia también rompía
en mil pedazos una de las 100 fotos que tenía de él, todo para minutos
después arrepentirme y volver a imprimir la foto en la librería de la
escuela como idiota.

Imaginar que tenia relaciones sexuales con Than, mientras miraba sus
fotos era lo mejor de lo mejor, diria que hasta la fecha a sido el mejor
sexo que he tenido. En mi imaginación Than era un perfecto amante, este
me tocaba de la manera correcta, era tierno cuando tenía que serlo y era
brusco cuando necesitaba serlo. Había veces que hacíamos el amor con
sentimiento, habian veces que teniamos sexo borboso y otras que solo
nos acariciabamos mientras charlabamos de la vida con el televisor
prendido. Me encantaba morder sus labios y respirar su aliento, sentir sus
pupilas tocando las mías y ver como su pie reposaba estirado en la cama
con un rayo de sol haciendo que la uña de su dedo gordo brillara. Than
me provocaba hacer cosas que no me gustaba hacer como; hablar de sus
ex-novias, ver películas viejas, dejar que este soltara escandalosas
flatulencias, dejar que sus orgasmos explotaran en mi cara, tragarme su
semen y dejar que me gritara nombres en la cama como “Eres mi perra”,
“Te gusta puta” y “Te lo voy a dar duro zorra.”

Mi tercer novio y el que significo algo en mi vida se llamó Byan, Byan era
un chico independiente, astuto y con un buen estilo para vestirse, este me
trataba con respeto, me hacía reír y siempre estaba pendiente de mi.
Byan me pidio que no le dijeramos a su familia que yo era una mujer
transexual, algo que no me importo, yo lo entendia, este venia de una
familia religiosa y conservadora.



El sexo con Byan era esquisito, este tenia un pene hermoso, dedos
juguetones y un instinto animal que me divertia mucho; pero sobre todo
eso aun asi sentia que faltaba algo especial en nuestra relacion, algo que
me enojaba porque no podia desifrar lo que era. Casi siempre después de
tener sexo con Byan me refugiaba en las fotos de Than para poder tener
orgasmos satisfechos y llenos de ese algo especial que con Byan no podia
sentir.

Después de un par de meses tuve que romper con Byan y aunque nunca
lo quise me dolió porque él me quiso de verdad, este uso la palabra
“amor” en muchas ocasiones pero yo no creo que llegamos tan lejos. Byan
no quiso aceptar que nuestra relación había llegado a su fin, incluso me
obligó a inventar un novio falso para que me dejara en paz, en mi mente
ese novio falso era Than, obviamente. Eventualmente Byan se canso de
rogar y de que lo despreciara sin compasión y lo perdí, hasta como amigo.

Después de Byan, volví a ser la sombra de la boca de Than a tiempo
completo, lo seguía a las barras, restaurantes y centros comerciales donde
éste se encontraba con sus amigos. Fue ahí que descubrí que Than tenía
otra novia, una chica estereotípicamente bonita e inteligente. Su nombre
era Vicky, de el mismo grado y edad que yo, parecía una perra pero en
realidad era una chica muy dulce.

Cuando Than se graduó de la secundaria este se tomó miles de fotos con
Vicky, estos también disfrutaron de la fiesta de graduación y de un cuarto
en un hotel cerca de la playa, donde volaron como piscuchas por todo un
fin de semana con otros amigos.

Ese verano me costó acosar a Than, después de su graduación sólo lo
podía ver por el internet y Than no se encontraba tan activo en sus redes
sociales como antes, me imaginaba que era por la universidad, su trabajo
o otra novia. Supe que este término con Vicky porque Vicky empezó a
salir con un chico de otro grado cuando empezamos nuestro segundo año
de secundaria, este chico era tan similar a Than que hasta a mi me llamó
la tensión un poco.

Una noche de escuela y por suerte logre localizar a Than en un bar, este
fue acompañado con unos amigos que después de comer y tomar lo
dejaron solo. Than se encontraba afuera de su carro fumando un último
cigarro antes de irse. No se como tuve el valor de saludarlo.

“Qué noche más humedad.” respondió Than a mi saludo.

“Horrible.”

“¿Quieres?” Than se acercó y me pasó su cigarro. Este tenía un olor a
alcohol y a pollo a la parrilla. Yo no sabia como fumar pero cuando puse



mis labios alrededor de la base del cigarro pude probar por primera vez su
saliva. automáticamente pensé en escribir uno de mis tontos y típicos
poemas.

“Tus ojos vieron los míos a propósito y tus dedos me pasaron ese cigarro
y la llama lentamente se apagó pero el humo me llegó hasta el corazón.”

Mientras conversaba con Than me di cuenta que este no sabía quién yo
era, ni por que eramos amigos en todas sus redes sociales, tuve que
refrescarle la memoria.

“Me acuerdo vagamente de ti. ¿Cómo es que te llamas?” pregunto Than.

“Me niego a darte mi nombre.” bromee.

“Te doy un aventón y me dices tu nombre, una chica guapa como tu no
puede andar caminando sola tan noche.” pensó Than que me convenció.

Su carro era pequeño de 2 puertas y tenía un olor a calcetines sucio
mezclado con nicotina y eso me estremeció. Me sentí irresponsable al
dejar que una persona intoxicada manejara, pero para estar bajo las
influencias Than manejaba muy bien.

“Y tus amigos se fueron así de la nada?” empecé la plática.

“Si, todos trabajan mañana.” respondió Than. “y tu que hacias caminando
tan tarde; acosandome?”

“Brinco dieras, me gusta salir a correr por las noches…veo que conduces
intoxicado a menudo.” seguí con las bromas.

“Creo que tengo más suerte intoxicado que sobrio. Hasta la fecha no me
han pasado ninguna de las peores cosas que le pueden pasar a un hombre
cuando anda intoxicado.”

“Por ejemplo?” pregunte.

“Perder el teléfono o la cartera…”

“Okay.”

“Tener un accidente…”

“Uh-uh.”

“Oh amanecer con otro hombre en una cama, hahaha.”



“Ni dios lo quiera.” me ofendí sin saber por qué.

Después de unos minutos llegamos a mi casa, Than sé parqueo con una
llanta del carro arriba de la acera de mi casa y apagó el motor.

“Te gustaría pasar?” pregunte nerviosa y emocionada.

“Puedo..”

Jalandolo de la mano lleve a Than directo a mi cuarto en plena oscuridad,
este tenía manos de hombre, manos ásperas.

“¿Quieres algo de tomar?” fue lo que se me ocurrió preguntar ya sentados
al borde de mi cama.

“No.” respondió Than, dándome un inesperado beso de lengua. Cerré los
ojos y me deje ir por el momento, este me manoseó los senos y yo le
manoseé su torso. Mientras Than empezó a besarme el cuello cuestione si
todo era un sueño, un sueño que llegó a su fin cuando le saque el pene.
Nunca en mi vida había visto un pene tan extraño y feo, primero era
pequeño algo que no me importó, había tenido muchos más pequeños
antes que me encantaron. El pene de Than era pequeño pero de una
forma flaca, corta y deformada, su cabeza se iba de lado como si le
hubieran hecho una mala circuncisión. Lo peor y lo que más me sacó de
onda fue ver su pene cubierto de unas manchas blancas y negras como un
perro dálmata. Nunca en mi vida había tenido un pene que por su
apariencia no me hiciera disfrutar del momento, por que tuvo que ser ese
pene, el pene con el que había soñado y fantaseado por tanto tiempo y en
muchos orgasmos. No se como logre contener mi decepsion, las veces que
Than intentó empujar mi cabeza para que le diera sexo oral simplemente
dije que "no" ajitando mi cabeza de lado a lado con mucha serinidad,Than
me respeto y se conformo con mi mano. Fue tanto mi desprecio que ni
contempla la idea de ser penetrada por ese Dalmata feo.

Después de que Than se corrió en mi mano fui al baño a lavarme las
pocas gotas de semen entre mis dedos, cuando regresé lo encontré
dormido con sus shorts por los tobillos. Me acosté en su pecho, disfruté de
los pocos vellos que tenía regados en él por unos minutos, también
admire y toque sus bonitos pies estirados en mi cama con sus favoritas
chanclas de verano.

"Me tengo que ir." despertó Than, volviendome a sacar de el sueño en que
me encontraba.

"Te puedes quedar si quieres, no hay problema." Comente.

"No, no puedo." dijo Than dándome un beso en los labios y saliendo como



un zombie de mi casa.

Después de ese acontecimiento nunca volví a ver a Than pero tampoco
dejé de acosarlo en sus redes sociales o fantasear con sus fotos. A veces
me masturbaba pensando en que nuestro encuentro ocurrió diferente y
más complaciente.

 

 

18 años después todavía acoso a Than, no con el mismo esmero ni astucia
como cuando estaba en la secundaria, pero de vez en cuando me da
curiosidad por ver que es de la vida de el hombre que me obsesiono
locamente en mi juventud. Pelo largo y barba grande son los cambios más
obvios en Than, este tiene el mismo trabajo que su padre, sigue
enamorado de su perro “Polar” y por lo que sus fotos enseñan no logra
durar en una relación.

Aún tengo secuestradas un par de fotos viejas de Than en mi galería así
como también tengo unas cuantas fotos más recientes de él donde se ve
más irresistible que antes. En mi galería también tengo fotos de mis más
recientes obsesiones imposibles de mis redes sociales.

Yo tampoco tengo mucha suerte en tener una relación, o me aburren o no
aguanto sus majaderías y mientras no sienta cabeza yo sola sé hacerme
feliz de mil y una manera.
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